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ARTÍCULO EN CUERPO REPORTAJES DE LA TERCERA


Estimadas socias y socios:

Por su importancia, enviamos para el conocimiento de todos los asociados una columna de opinión escrita por Ascanio Cavallo titulada “El entusiasmo de Alan García” que fuera publicada ayer domingo 8 de mayo en el cuerpo Reportajes del diario La Tercera.


Los saluda atentamente,

EL DIRECTORIO



El entusiasmo de Alan García
No puede ser casualidad que en poco más de un año, Chile enfrente un deterioro de su posición ante Perú, su relación con Bolivia y su confianza con Ecuador. El cuadro sugiere carencia de proyección estratégica, desenfoque de las prioridades de la política exterior y un juicio defectuoso de los interlocutores. 

La diplomacia peruana materializó esta semana una obra maestra: se liberó de la posibilidad de que Ecuador apoyase a Chile en el pleito ante La Haya y le creó a Chile una complicación que no tenía. Maestra, pero no perfecta. 

Lo perfecto para Perú era un nuevo tratado de límite marítimo con Ecuador, que habría forzado a entender que los acuerdos de 1952 y 1954 quedarían superados por dos de los tres firmantes. Lo imperfecto, o el bien menor, era un instrumento de rango inferior a un tratado -las notas diplomáticas-, que de todos modos le permitiría decir que dos de las tres partes concordaron en que tales acuerdos necesitan una ratificación, que es lo que la tercera -Chile- rechaza. Eso es lo que consiguió. Un paso pequeño y limitado, porque en el intertanto debió aceptar las cartas náuticas que confirman los acuerdos de hace 60 años, pero un paso mágico dentro de la complicada situación que enfrentaba.

Como se ha dicho, Ecuador es el indiscutible ganador de la maniobra: obtuvo todo lo que deseaba sin tener que ceder nada. Sus diferendos limítrofes con Perú no se han acabado en el interior, pero ya ganó el mar. 

La diplomacia limeña venía buscando la neutralización de Ecuador a lo menos desde los últimos años del gobierno de Ricardo Lagos, mucho antes de presentar su demanda en La Haya. Una exitosa combinación de desconfianza ecuatoriana y gimnasia diplomática chilena hizo imposible este esfuerzo durante un quinquenio y dos gobiernos. Ahora lo logró.

Dos cosas se desprenden de este panorama. La primera es que la posición peruana era tan notablemente débil, que necesitó de un empuje extraordinario para mejorar, aunque fuese sólo un poco. La segunda es que Chile hizo algo mal, que le permitió a su adversario jurídico dar un paso en su favor. El entusiasmo que esta semana exhibió el Presidente Alan García expresa ambas cosas, aunque más la segunda que la primera.

Ese algo es, como suele ocurrir en diplomacia, una cadena de movimientos que arranca de una mala apreciación del interlocutor. En realidad, García y Torre Tagle propinaron dos mangazos a la diplomacia chilena en sólo unos días. El anterior, estrechamente relacionado con las notas con Ecuador, fue conseguir que el Presidente Sebastián Piñera concurriera a Lima para firmar el Bloque del Pacífico, donde aprovechó de sorprenderlo con la visita de los dos candidatos finalistas de la competencia presidencial peruana, un contacto perfectamente inútil para Chile, pero muy conveniente para García en su deseo de proyectarse más allá de su mandato.

La Cancillería chilena había asegurado a varios ex cancilleres que Piñera no iría a ese acto. No había ganancia alguna en ello: se encontraría con un presidente de salida, en medio de una segunda vuelta, con el riesgo de verse expuesto en esa competencia y en un acto al que Ecuador no estaba invitado. Y, sin embargo, lo hizo. La explicación está en la importancia asignada al Bloque del Pacífico.

Esta misma semana, el ex Presidente Ricardo Lagos puso el foco en ese tema, al preguntarse cuál es la necesidad chilena de envolverse en tal bloque, cuando su relación con el Asia Pacífico -principal objetivo de esa entente- es sólida y no mejora en nada desde el punto de vista político. Sí puede ofrecer algunas ventajas comerciales, pero sólo para algunos intereses específicos, que son los que tienen más presencia en el borde americano que en el espacio del Asia-Pacífico.

La cuestión de los intereses comerciales ofrece un segundo trasfondo: la aceptación, por el gobierno de Piñera, de la tesis de las "cuerdas separadas" desarrollada por Perú, un principio operativo que separa los intercambios empresariales de los temas políticos, y en particular de la demanda peruana ante La Haya. El gobierno de Bachelet no aceptó esa tesis cuando le fue presentada. En su afición por confundir las relaciones exteriores con las relaciones económicas, el de Piñera entró alegremente, con brindis de pisco sour y bromas mutuas, en el modelo diseñado por Torre Tagle.

No son pocos los especialistas que creen que esta aceptación, además de torcer una conducta histórica de la diplomacia local, fue uno de los factores que impulsaron a Bolivia a romper el diálogo con Chile y anunciar su propia demanda. De paso, La Paz tomó esa iniciativa luego de otra gaffe chilena, que fue la de cambiar el nivel de interlocución desde los subsecretarios hacia los ministros, quemando de un viaje los fusibles que hacen posible los avances y retrocesos en las negociaciones políticas.

No puede ser una casualidad que en poco más de un año Chile se vea enfrentado al deterioro de su posición ante Perú, de su relación con Bolivia y de su confianza con Ecuador. ¿Podría ser peor? Claro, siempre es posible. Pero este cuadro sugiere una severa carencia de proyección estratégica, un desenfoque respecto de las prioridades de la política exterior y un juicio muy defectuoso -por no decir amateur- sobre los interlocutores. Y todo esto, con el beneficio de la duda, es decir, antes de preguntarse por los supuestos, las definiciones y los intereses que han conducido a tal situación.

Tal como se preveía antes de que asumiera el Presidente Piñera, las relaciones exteriores se han convertido en el flanco más débil de su gestión. Y ojo, que para medir esto no sirven las encuestas ni las balanzas comerciales. Lo único que sirve es la historia, que es una jueza tremenda.

